
		
			
				EL ABENCERRAJE

				
					[image: ]
				

			

			
				El signo º remite a las notas complementarias.

			

			
				
					I
					VERSIÓN DE LA «CRÓNICA»
				

				
					PARTE DE LA CRÓNICA DEL ÍNCLITO INFANTE DON FERNANDO QUE GANÓ A ANTEQUERA,1

					en la cual trata cómo se casaron a hurto el Abencerraje Abindarráez con la linda Jarifa,2 hija del alcaide de Coín, y de la gentileza y liberalidad que con ellos usó el noble caballero Rodrigo de Narváez, alcaide de Antequera y Álora,y ellos con él.3

				

				
					Al muy noble y muy magnífico señor,

					el señor Jerónimo Jiménez Dembún,

					señor de Bárboles y Uitura,

					mi señor.4

				

				Como yo sea tan afectado servidor de Vuestra Merced,5 muy noble y muy magnífico Señor, como de quien tantas mercedes tengo recibidas y a quien tanto debo, deseando que se ofreciese alguna cosa en que me pudiese emplear para demostrar y dar señal de esta mi afición, habiendo estos días pasados llegado a mis manos esta obra o parte de crónica que andaba oculta y estaba inculta,6 creo a falta de los escritores,7 procuré, con fin de dirigirla a Vuestra Merced, lo menos mal que pude, sacarla a luz, enmendando algunos defectos de ella, porque en parte estaba confusa y no se podía leer, y en otras estaba defectiva y las oraciones cortadas y sin dar conclusión a lo que trataba, de tal manera que aunque el proceso era apacible y gracioso,8 por algunas impertinencias que tenía la hacían insípida y desabrida.9 Y hecha mi diligencia como supe, comunicada con algunos mis amigos, pareciome que les agradaba, y así me aconsejaron y animaron a que la hiciese imprimir, mayormente por ser obra acaecida en nuestra España, la cual carece de cosas de esta cualidad, más por defecto de escritores que de quien las haya obrado (como Vuestra Merced, a quien las musas son tan familiares, tuve entendido).10 Y no atreviéndome con mi flaca barquilla pasar tan alta ribera como es la de los detractores sin el favor de quien puede ilustrar cualquier peregrino ingenio,11 atrevime a arrimarla al amena sombra de Vuestra Merced, debajo de cuyo amparo gozase del favor que por mi flaca musa no merecía serle comunicado. Suplico a Vuestra Merced humilmente, imitando al sol, el cual sin distinción de los buenos a los no tales comunica su luz,12 reciba esta obrecilla por suya, y así será reputada por buena, y reciba este pequeño talento de quien siempre desea servir a vuestra merced con aquel ánimo que se le ofrece,13 cuya vida, con aumento de estado,14 en compañía de mi señora doña Blanca de Sesé,15 con los amados sucesores, felicísimamente por luengos años Nuestro Señor conserve y guarde, como sus servidores deseamos.

				COMIENZA LA OBRA

				Dice la crónica que en el tiempo del Infante don Fernando, que ganó Antequera,16 fue un caballero que se llamó Rodrigo de Narváez,17 notable en virtudes y hechos de armas. Este hizo muchas veces peleando contra moros cosas de mucho esfuerzo y valentía,18 mayormente en aquella empresa y guerra de Antequera, donde hizo cosas dignas de mucha memoria, sino que esta nuestra España tiene en tan poco el esfuerzo,19 por serle tan natural cosecha,20 que le parece que todo lo posible es poco. No como aquellos romanos y griegos, que cualquier hombre que una vez se aventuraba a morir, toda la vida le hacían inmortal en sus escrituras y le querían deificar y trasladar en las estrellas.21 Hizo este caballero en aquella guerra tanto en servicio de su ley y de su rey,22 que después de ganada la villa le hizo alcaide de ella, porque, pues había seído tanta parte para ganalla, lo fuese también para defendella.23 Hízolo también alcaide de Álora, de suerte que tenía cargo de ambas fuerzas, repartiendo el año en ambas partes y acudiendo siempre adonde había más necesidad, aunque a lo más ordinario residía en Álora, y allí tenía siempre cincuenta escuderos hijosdalgo a los gajes del rey para la defensa y seguridad de la fuerza.24 Y este número nunca faltaba, como los cuatrocientos inmortales del rey, porque si moría o mataban alguno, luego ponían otro.25 Tenían todos tanta virtud y esfuerzo en su capitán que ninguna empresa les era difícil. Y así en todos los rebates y escaramuzas que tenían con los moros ganaba honra y provecho,26 de que andaban todos ricos y contentos siempre. Tenía el alcaide sus espías entre los moros que le avisaban para lo que había de hacer, y así no perdían coyuntura en ofender a sus enemigos y defenderse de ellos.

				Pues una noche, acabando de cenar, que hacía tiempo muy sosegado, el alcaide dijo a todos ellos aquestas palabras:

				–Paréceme, hijosdalgo, señores y hermanos, que ninguna cosa despierta tanto los corazones y ánimos de los hombres como el continuo ejercicio de las armas, porque con la experiencia se hacen cautos y avisados,27 y aprenden a tener un mismo rostro a la fortuna próspera como adversa, de suerte que en las adversidades el ánimo se enflaquece ni decae,28 ni en las prosperidades se ensoberbece ni eleva. Y por esto está tan claro, que para proballo yo no he menester testigos estraños, siendo vosotros tan verdaderos testigos de ello como por vuestras obras ha parecido y cada día parece.29 Digo esto porque me parece que han pasado muchos días en que no habemos hecho cosa que demos muestra de nuestras personas,30 y nuestra fama y honra se acreciente. Y sería yo dar mala cuenta de mí y del cargo que tengo si, teniendo tan virtuosa y valiente compañía, dejase pasar el tiempo en balde. Paréceme, señores, si os parece, pues la claridad de la noche nos convida, que sería bien dar a entender a nuestros vecinos que los que guardan a Álora no duermen. Agora que yo he dicho mi voluntad, hágase lo que os pareciere.

				Y callando el alcaide, luego todos a una voz dijeron que él ordenase de ellos a su voluntad, que todos le seguirían. Oído esto por el alcaide y vista la buena voluntad y la afición que le tenían, dijo:

				–Pues hágase así, señores: esta noche vamos solos diez de nosotros, porque la fuerza quede guardada con los demás, que a ellos ya quedará tiempo para emplear otras veces.

				Lo cual a todos ellos pareció muy bien. Y así luego, nombrando el alcaide nueve de ellos, los que mejor le pareció,31 aquellos nombrados luego se comenzaron de armar, y siendo armados y cabalgando en sus caballos, salieron por una puerta falsa que la fortaleza tenía, por ir más secretos, y a poco trecho que caminaron, llegando adonde el camino en dos partes se dividía, deteniéndose el alcaide, les dijo:

				–Ya podría ser que yendo todos juntos por un camino se nos fuese la caza por el otro, si acaso la hay. Paréceme que será bien que nos apartemos y vosotros toméis este camino de la mano izquierda, y con estos cuatro, tomaré estotro. Y si acaso los unos toparen enemigos que no basten a vencerlos, toque uno su cuerno y a la señal acudan los otros en su ayuda.

				Y quedando en esto resolutos, el alcaide tomó su camino y los otros tomaron el suyo, y así empezaron a caminar.

				Acaeció, pues, que yendo los cinco escuderos hablando en diversas cosas,32 el uno de ellos que iba más delante dijo:

				–Teneos, compañeros, que o yo me engaño o viene gente por este camino.33

				Entonces todos, parándose y escuchando con mucha atención, sintieron lo mismo,34 y metiéndose entre unas espesuras de árboles que a una parte del campo se hacían, oyeron cerca el ruido. Y mirando hacia delante, hasta poco vieron venir por el camino donde ellos iban un gentil moro en un caballo ruano.35 El moro era grande y parecía bien a caballo:36 traía vestida una marlota de carmesí y un albornoz de damasco de la misma color,37 todo bordado de hilo de oro y plata: en la cinta traía una hermosa cimitarra y traía una adarga grande,38 y el brazo derecho arremangado, y en la mano una hermosa y larga lanza de dos hierros,39 y en su cabeza una rica toca tunecí, que dando muchas vueltas por ella, le servía de hermosura y defensa a su persona, con muchos rapacejos de oro colgando y muchas perlas muy gruesas,40 de que muy hermoso se divisaba. En este hábito venía el moro mostrando muy gentil continente,41 y cantaba un cantar que compuso en la dulce remembranza de sus amores,42 que decía:

				
					
						Nacido en Granada
						de una linda mora,
						criado en Cártama,
						enamorado en Coín,
						frontero de Álora.43
					

				

				E como traía el corazón enamorado, a todo lo que hacía y decía daba tanta gracia, que los escuderos que le escuchaban, cuasi como trasportados de verle y oírle, erraron poco de dejarle pasar.44 Pero vueltos en sí, viéndolo llegar cerca, salieron de la emboscada al raso, y el moro, viéndose salteado,45 volvió la cabeza con gentil ánimo y continente, y apercibiéndose,46 aguardó lo que harían. Pues estando así aguardando el moro, los cuatro escuderos se apartaron a una parte y el uno de ellos, solo, se fue para él, y entre los dos comenzaron a escaramuzar con mucha destreza,47 porque ambos lo hacían a maravilla bien. Mas como el moro fuese más diestro, dio al escudero dos lanzadas que dio con él y con el caballo malherido en tierra.48 Entonces fueron dos de los escuderos juntos para el moro pareciéndoles que era muy fuerte, y él comenzó a guardarse de ellos porque lo apretaban mucho. Mas como él traía muy buen caballo y sabía bien lo que había de hacer, entraba y salía en ellos a su voluntad, siempre que quería. Tanto, que en poco espacio derribó al uno de ellos malherido en tierra. Viendo los dos que quedaban en tales términos a su compañero, solo con el moro, y a los otros dos, en tierra malheridos, no quisieron usar de más gentileza. Y así, fueron los dos que quedaban contra él, de suerte que ya contra el moro eran tres cristianos, que cada uno de ellos bastaba para dos moros, y todos juntos no podían contra aquel solo. Y así, allí se trabó una recia escaramuza, porque ellos estaban afrontados de ver que un solo caballero les durase tanto y al moro le iba más que la vida en defenderse de ellos: con esto, andaba la cosa muy reñida. A esta hora, el uno de los escuderos dio al moro una lanzada en un muslo, que a no ser el golpe en soslayo le hubiera muerto. Y él, con rabia de verse herido, volviose contra el que le hirió y diole una gran lanzada que le entró por los pechos un grande palmo y dio con él en tierra a punto de muerte: allí se le quebró la lanza y se vio en muy grande peligro, pero como esforzado, se defendía varonilmente. En esto, de los dos escuderos que quedaban, el uno se fue para él con muy grande ímpetu, y el otro, poniendo el cuerno en la boca, le tocó muy fuertemente para dar señal a los otros, que con el alcaide iban, que les socorriesen, y luego fue ayudar a su compañero. El moro, que se vio en tal peligro, no punto desmayado ni descuidado de lo que hacer debía,49 viéndose sin lanza, comenzose a retraer a una parte como que desmayaba, llevando tras sí los escuderos en seguimiento, los cuales pensaron que huía. Y estando algo alongado de donde la escaramuza empezó,50 puso con grande furia las piernas a su caballo y vínose al escudero que primero derribara,51 y como un ave se colgó del caballo abajo y le tomó la lanza de tierra y con ella volvió el rostro a sus enemigos.52

				Rodrigo de Narváez y sus escuderos, que andaban a la otra parte y oyeron la señal de los otros sus compañeros, barruntando la necesidad en que estaban, atravesaron a grande priesa el monte y fueron a llegar a ellos. Pero Rodrigo de Narváez, que llevaba mejor caballo, se adelantó y llegó antes que ninguno de los otros. Y estando un poco parado mirando la batalla, quedó espantado del moro porque ya de los cinco escuderos tenía los cuatro en tierra y traía al quinto ya cuasi al mismo punto.53 El alcaide, pasando adelante, dijo:

				–Moro, vente a mí, y si me vences, yo te aseguro de los demás.

				Con esto, el moro se fue para él, y comenzaron a escaramuzar usando cada uno de todo su poder y destreza. Duró la escaramuza muy gran rato, mas como el moro andaba cansado y su caballo herido en dos partes, y el alcaide había venido de refresco y su caballo holgado,54 dábale grande priesa, tanto, que ya no se podía mantener. Mas con grande furia, viendo que en esta batalla le iba la vida y contentamiento, esforzose mucho y dio al alcaide una grande lanzada en la adarga, el cual, en recibiendo aquel golpe, arremetió al moro y diole una herida en el brazo derecho, y cerrando con él, le trabó a brazos y le sacó de la silla del caballo y dio con él en tierra,55 y siendo luego sobre él, le dijo:

				–Caballero, date por mi prisionero, si no, yo te mataré.

				–Matarme bien puedes –dijo el moro–, que en tu poder me tienes, mas no podría vencerme sino quien una vez me prendió.

				El alcaide no lo entendió, aunque bien sintió que no sin misterio decía aquellas palabras, y usando en este punto de su virtud con el moro vencido, le ayudó a levantar, porque de la herida que le dio el escudero en el muslo y de la del brazo que el alcaide le dio, aunque no eran grandes, con el cansancio y grande caída quedó muy quebrantado. Y tomó de los escuderos aparejo que siempre traían y él mesmo le apretó las llagas y se las ató. Y hecho esto le hizo subir en un caballo de uno de los escuderos, y de esta manera, con el preso, se volvieron al camino de Álora.

				Pues yendo de esta manera todos juntos después de remediadas las llagas lo mejor que pudieron, el moro dio un grande sospiro y habló algunas palabras en algarabía que nadie las pudo entender.56 El alcaide llevaba los ojos puestos en él y miraba el buen talle y disposición que tenía. Acordábase de lo que le vio hacer y pareciole que tan grande tristeza en un ánimo tan valiente no podía proceder de solo la causa de su prisión ni de sus heridas, porque había visto ser pequeñas.57 Y por informarse de él más por entero, le dijo:

				–Caballero, mirá que el prisionero que en su prisión pierde el ánimo, aventura el derecho de la libertad. Mirá que en las guerras los caballeros han de ganar y perder, porque los más de sus trances están sujetos a la ventura, y paréceme flaqueza quien hasta agora ha dado tan buena muestra de su esfuerzo,58 la dé agora atán mala,59 con un sentimiento tan crecido como el que hacéis. Si es del dolor de las llagas, a lugar is donde seréis bien curado.60 Si os duele la prisión, jornadas son de guerra a que están sujetos cuantos la siguen. Y si tenéis algún dolor secreto, fia de mí,61 que yo os prometo, como hijodalgo, de guardárosle y hacer por remediarle lo que en mí fuere.

				El moro, oyendo esto al alcaide, levantando el rostro, que tenía inclinado al suelo, le dijo:

				–¿Cómo os llamáis, caballero, que tanto sentimiento mostráis de mi mal?

				El alcaide le dijo:

				–A mí llaman Rodrigo de Narváez. Soy alcaide de Antequera y Álora; no sé si me habéis oído nombrar.

				Como esto oyó el moro, volvió el semblante algo alegre, y dijo:

				–Por cierto, agora pierdo parte de mi queja, pues ya que mi fortuna me fue contraria, me puso en vuestras manos. Que aunque nunca os vi sino agora, gran noticia tengo de vuestra virtud y experiencia de vuestro esfuerzo. Y porque no me tengáis por tan flaco de ánimo que creáis que el dolor de las llagas y heridas que se parecen,62 ni mi prisión, me hacen sospirar, y también porque pienso que en vos cabe muy bien cualquier secreto, mandad apartar vuestros caballeros y hablaros he dos palabras.

				Entonces el alcaide los hizo apartar y quedando él y el moro solos, echando el moro un grande sospiro, le dijo así:

				–Rodrigo de Narváez, alcaide tan nombrado de Álora, está atento a lo que te dijere y verás si bastan las cosas de mi fortuna a derribar un corazón de un hombre cautivo como yo, y aun más fuerte. A mí me llaman Abindarráez el mozo, a diferencia de un tío mío, hermano de mi padre, que tiene el mismo nombre. Soy de los Abencerrajes de Granada, de los cuales creo de muchas veces habrás oído decir.63 Y aunque me bastaba la lástima presente sin acordarme de las pasadas, todavía tengo por bien de contarte esto que agora oirás:

				»Hubo en Granada un linaje de caballeros que llamaron los Abencerrajes (que eran gloria y dechado de todo aquel reino, porque en gentileza de sus personas, gracia de sus hechos y esfuerzo de sus ánimos y corazones se aventajaban de todos los otros caballeros), los cuales eran bienquistos de toda la gente por su muy crecida virtud.64 En todas las escaramuzas en que entraban salían vencedores, en todos los regocijos de caballerías se señalaban, en todo lo que decían y hacían se aventajaban de todos los otros. Dícese que nunca hubo Abencerraje que fuese escaso ni cobarde ni de mala disposición.65 Ellos inventaban las galas y las devisas y trajes,66 las discretas bordaduras y las nuevas invenciones,67 concertaban las músicas, asonaban las dulces canciones,68 componían los lindos romances; finalmente, por ellos se podía bien decir que en ejercicios de paz y de guerra eran la mesura y delicadez de todo aquel reino.69 Nunca Abencerraje sirvió dama de que no fuese favorecido, ni se tenía por dama la que no tenía Abencerraje por servidor. Quiso la fortuna, envidiosa de su bien, que de aquella excelencia cayesen de la manera que agora oirás. El rey hizo a dos de estos Abencerrajes, los que más valían, un notable agravio, movido de falsa información que de ellos tuvo. Y quísose decir (aunque yo no lo creo) que por vengarse de él estos dos, y a su instancia, otros diez, que fueron por todos doce, se conjuraron de matar al rey y repartir el reino entre ellos, vengando su injuria. Esta conjuración, siendo falsa o verdadera, entendida por el rey, y queriendo poner en ejecución el castigo de ella, mandó que fuesen presos los Abencerrajes. Y por no escandalizar el reino que tanto los amaba, acordó de hacerlos degollar luego,70 porque a no hacerse así y dilatarse la justicia no fuera el rey poderoso de hacerla ejecutar, porque se alborotara en su favor no solo la ciudad, pero todo el reino, de que se causara una notable sedición. Pues llevándolos a justiciar era muy grande lástima ver los llantos que por ellos se hacían y las lágrimas que se vertían por toda la ciudad, bien así como si por todas partes se abrasara o de enemigos se entrara. Ofreciéronse al rey grandes tesoros por sus rescates; comúnmente todos con mucha humildad por sus vidas suplicaban, mas él aun escuchar no lo quiso: desque la gente se vio sin esperanza de sus vidas, comenzó de nuevo a entristecerse y llorarlos. Llorábanlos los padres que los engendraron y las madres que los parieron, llorábanlos sus parientes y amigos, llorábanlos, en fin, las damas a quien servían, y toda la gente común, levantaban un grande y contino alarido,71 de manera que si a precio de lágrimas hubieran de comprar sus vidas, nunca murieran los Abencerrajes tan miserable muerte como murieron.72

				»El rey, que a todo esto había cerrado los oídos del entendimiento, mandó ejecutar la sentencia. Y así se hizo, que de todo aquel linaje no quedó hombre que no fuese degollado, salvo mi padre y un tío mío, a quien dicen que hallaron inocentes de aquel delito. Bien has oído en qué paró tan buen linaje y tan preciados caballeros como en él había. Considera, pues, cuánto tarda la fortuna en subir a un hombre y cuán presto lo derriba, cuánto tarda un árbol en crecer y cuán presto un viento lo derriba,73 con cuánta dificultad se edifica una casa y cuán presto es abrasada, cuántos podrían escarmentar en cabezas de aquellos desventurados caballeros, pues siendo sin culpa, estando tan bienquistos, no solo en la ciudad y reino, pero aun de su mismo rey, y siendo ellos tantos y tales, sus personas padecieron con público pregón: sus casas fueron derribadas por el suelo, sus haciendas y bienes confiscados, y sus nombres, que es lo peor, dados y publicados en el reino por traidores. Resultó de este caso que ningún Abencerraje pudiese más vivir dentro en Granada, salvo mi padre y tío, con condición que si tuviesen hijos, a los varones enviasen en naciendo a criar fuera de la ciudad para que nunca más volviesen a ella, y a las hembras, en siendo de edad, las casasen fuera del reino.74

				El alcaide, que le estaba mirando con cuánta pasión contaba su desdicha, le dijo:

				–Por cierto, caballero, vuestro cuento es estraño,75 y la injuria que se hizo a esos caballeros es grande, porque no se ha de creer que siendo ellos tales acometiesen traición.

				–Es como yo digo –dijo el moro–, pero aguarda y verás cómo desde allí todos los Abencerrajes fuimos desdichados. Yo salí al mundo del vientre de mi madre y por cumplir el mandamiento del rey, enviáronme a criar a una frontera de cristianos que se llamaba Cártama, y mi padre me encomendó al alcaide de ella, con quien tenía antigua amistad. Este alcaide tenía una hija, así de mi edad, sola, a quien quería más que a sí, porque aliende de ser sola y hermosísima,76 le costó la mujer, la cual murió de su parto. Ella y yo, en nuestra niñez, siempre nos tuvimos por hermanos, porque así nos oíamos llamar. Nunca me acuerdo en aquella edad haberse pasado hora que no estuviésemos juntos: juntos nos criamos, juntos andábamos, juntos comíamos y bebíamos sin diferencia alguna. Nacionos de esta conformidad un natural amor que fue siempre creciendo con nuestras edades.77 Acuérdome que una siesta,78 entrando yo en la huerta que dicen de los jazmines, la hallé junto a una clara fuente que allí hay, compuniendo sus hermosos cabellos, y mirela espantado de su hermosura, y viéndola, pareciome a Salmacis que se bañaba en la fuente, y dije entre mí: «Oh, quién fuese Troco para poder siempre estar junto con esta hermosa ninfa».79 No sé cómo me pesó porque era mi hermana.80 Yo, no aguardando más, me fui luego para ella, la cual, cuando me vio, con los brazos abiertos me salió a recibir, y sentándome junto consigo, me dijo:

				»–Hermano mío, ¿cómo me dejastes tanto tiempo sola?

				»Yo le respondí:

				»–Señora mía, antes ha gran rato que os he buscado y nunca hallé quién me dijese dónde estábades,81 hasta que mi corazón me lo adivinó. Mas decidme agora: ¿qué certinidad tenéis vos,82 mi bien, que seamos hermanos?

				»–Yo –dijo ella– no otra más del grande amor que os tengo y ver que hermanos nos llama mi padre.

				»–Y si no fuéramos hermanos –dije yo–, ¿quisiéradesme tanto?

				»–¿No veis –dijo ella– que a no serlo, no nos dejarían andar siempre juntos y solos?

				»–Pues si ese bien me habían de quitar –dije yo–, más quiero el mal que tengo.

				»Entonces ella, encendiendo su hermoso rostro en color, me dijo:

				»–¿Y qué perdéis vos en que seamos hermanos?

				»–Pierdo a vos y a mí –dije yo.

				»–No os entiendo –respondió ella con gran vergüenza–. Mas a mí paréceme que solo serlo nos obliga a amar naturalmente.

				»–A mí solo vuestra hermosura me obliga –dije yo–, que antes esa hermandad me parece que me refría.83

				»Y con esto, abajando mis ojos de empacho de lo que le dije, vila en las aguas de la fuente al proprio como ella era. Y a cualquiera parte que me volvía hallaba su imagen en mis entrañas transformada tan al natural cuanto a ella natura debujó.84 Y decía yo entre mí: «Si yo me anegase agora en esta clara fuente donde veo mi señora y mi diosa, cuán más disculpado moriría que murió Narciso,85 y si ella me amase como yo la amo, qué dichoso sería yo. Y si la fortuna nos permitiese vivir ambos juntos, qué sabrosa vida sería la mía». Estas palabras me decía yo a mí mismo y pesárame infinito que otro alguno las oyera. Y diciendo esto, levanteme, y volviendo las manos a unos jazmines de que la fuente estaba rodeada, y mezclándolos con arrayanes,86 hice una hermosa guirnalda, y poniéndola sobre mi cabeza, volví a ella coronado y vencido de su hermosura. Entonces puso los ojos en mí, a mi parecer más dulcemente que solía, y quitándome la guirnalda, la puso sobre su hermosa cabeza.87 Pareciome en aquel punto más hermosa que la Venus cuando salió al juicio de Paris sobre la manzana, con las otras dos deesas, de las cuales llevó la mejoría en hermosura.88 Y volviendo el rostro a mí con mucha gracia, sonriéndoseme, dijo:

				»–¿Qué te parece, Abindarráez?

				»–Paréceme –le dije– que acabáis de vencer el mundo y que os coronan por señora de él.

				»Entonces, levantándose, me tomó por la mano y me dijo:

				»–Si esto fuera, hermano, perdiérades vos nada.

				»Yo, sin la poder responder de rendido, la seguí hasta que salimos de la huerta.89 Esta graciosa vida trujimos mucho tiempo,90 hasta que ya el amor, por vengarse de nosotros, nos descubrió la cautela,91 que como fuimos creciendo en edad ambos acabamos de entender que no éramos hermanos. Ella no sé yo qué sintió de ello al principio, mas yo nunca mayor contentamiento recibí, aunque después acá bien lo he pagado.

				»En el mesmo instante que fuimos certificados de esto, aquel amor limpio y sano que nos teníamos se comenzó a dañar y convertir en una rabiosa enfermedad que creo que nos durará hasta la muerte.92 Aquí no hubo primeros movimientos que escusar, porque el principio de nuestros amores fue un gusto y deleite fundado sobre bien querer, simplemente y sin cautela.93 Mas después no vino el mal poco a poco, sino de golpe y todo junto.94 Yo tenía mi contentamiento puesto en ella y mi alma hecha a su medida,95 todo lo que veía fuera de ella me parecía feo, escusado y sin provecho en el mundo. Todo mi pensamiento era en ella, tanto, que muchas veces lo levantaba a entender cuál había seído su hacedor para adorarle por supremo bien.96 En este tiempo, nuestros pasatiempos eran diferentes de los pasados, así por estar ya divisos de aquel contino andar juntos, como aun porque no podíamos tan a menudo comunicar nuestros ardentísimos deseos.97 Ya yo la miraba con recelo de ser sentido, ya tenía invidia del sol y de los planetas que la veían; de la tierra que pisaba, de la cama donde dormía, de los criados con quien comunicaba, del manjar que comía, del agua que bebía, del camino por donde andaba; finalmente, de todos los que la veían: todo me hacía guerra.98 Su presencia me lastimaba, su ausencia me enflaquecía.99 Pero creo que de todo esto en nada me era deudora porque por igual medida me pagaba. Quiso la fortuna invidiosa, y mi desagradecida suerte, de nuestra dulce vida quitarnos, y de nuestro contentamiento, como agora oirás.

				»El rey de Granada, por mejorar en cargo al alcaide de Cártama, enviole a mandar que luego dejase aquella fuerza y se fuese a Coín, que es aquel lugar frontera de Álora, y me dejase a mí en Cártama en poder del alcaide que a ella viniese. Sabida esta desastrada nueva por mi señora y por mí,100 juzgad vos, si algún tiempo fuistes enamorado, lo que podríamos sentir. Juntámonos en un lugar secreto a llorar nuestro apartamiento, donde algunas veces nos acostumbrábamos ver, a comunicar nuestras lastimadas querellas.101 Yo la llamaba «señora mía», «alma mía», «solo bien mío» y otros dulces nombres que el amor me enseñaba:

				»–¿Apartándose vuestra hermosura de mí tendréis alguna vez memoria de este vuestro cautivo?

				»Aquí las lágrimas y sospiros me atajaban las palabras; yo, esforzándome para decir más, malparía algunas razones turbadas de que no me acuerdo, porque mi señora llevó mi memoria tras sí. Pues quién os contara lo que ella hacía, aunque a mí siempre me parecía poco. Decíame mil dulces palabras que aún hasta agora me suenan en los oídos.102 Y en fin, porque no nos sintiesen, despedímonos con muchas lágrimas y sollozos, dejando cada uno al otro por prenda un abrazado,103 con un sospiro arrancado de las entrañas. Y queriéndonos partir, porque ella me vio con señales de muerte y con necesidad de mayor socorro del que me hacía, me dijo:

				»–Abindarráez, a mí se aparta el alma en apartarme de ti,104 y porque siento de ti lo mismo,105 yo quiero ser tuya hasta la muerte. Tuya es mi alma, tuya será mi vida y mi honra y mi hacienda. Y para confirmación de esto, allegada que sea en Coín, donde agora voy con mi padre, en teniendo lugar de hablarte, o por indisposición o ausencia suya, como yo lo deseo, yo te avisaré. Irás donde yo estuviere, y allí yo te daré lo que solamente llevo conmigo,106 debajo de nombre de esposo, que todo lo demás muchos días ha que es tuyo.

				»Con esta promesa mi corazón se asosegó y besele las manos por la merced que me hacía. Ellos se partieron otro día;107 yo me quedé como quien caminando por unas ásperas y fragosas montañas se le pone el sol y viene una escura y tenebrosa noche.108 Comencé a sentir su ausencia muy ásperamente, y iba buscando falsos remedios a mi tristeza.109 Miraba las ventanas donde solía ponerse y la cámara donde solía dormir, y el jardín donde las siestas reposaba, y las aguas y fuentes donde se bañaba.110 Y andaba todas estas y otras muchas estaciones y en todas ellas no hallaba sino representaciones de más fatiga.111 Verdad es que la esperanza que me dio de llamarme me sostenía y con ella engañaba parte de mis trabajos, aunque algunas veces de ver dilatar tanto mi llamamiento me causaba muy excesiva pena. Holgara aquel tiempo que tardaba pasarlo en sueño, aunque con ello perdiera la memoria de mi señora, que en tanto podía tener, que era el mayor bien de que entonces gozaba.

				»Pues quiso mi suerte que esta mañana mi señora me cumplió su palabra enviándome a llamar con una criada suya, de quien mucho se fiaba, porque su padre era partido a Granada al llamado del rey, para volver luego. Yo, resucitado con esta buena nueva, apercebime para caminar, y dejando que vienise la noche,112 por salir más secreto, púseme en el hábito que me topastes por mostrar a mi señora la alegría de mi corazón. Por cierto, no creo yo que bastaran diez caballeros juntos a tenerme campo,113 porque comigo traía a mi señora, y si vos me vencistes, no fue por esfuerzo, que no es posible, sino que mi corta suerte quiso atajarme tanto bien. Piensa y considera agora el fin de mis palabras y el bien que perdí y el mal que tengo. Yo iba de Cártama a Coín, breve jornada, aunque el deseo la hacía larga en demasía, el más ufano Abencerraje que nunca se vio. Yo iba al llamado de mi señora, a gozar de mi señora y a casarme con mi señora. Veome agora herido, vencido y cautivo, y lo que más siento es que el camino y coyuntura de todo mi bien se me acaba esta noche.

				»Déjame, cristiano, consolar entre mis sospiros, y no lo juzgues a flaqueza de ánimo, pues fuera muy mayor flaqueza tener ánimo en un tan reguroso trance.114

				Lo cual acabando de decir, el moro abajó la cabeza haciendo de sus ojos un arroyo de lágrimas tal, que el más empedernido corazón hiciera ablandar.

				Rodrigo de Narváez quedó espantado y apiadado del estraño acaecimiento del moro, y pareciéndole que para su negocio ninguna cosa más podía dañar que la dilación, con alegre semblante, le dijo:

				–Abindarráez: yo quiero que veas que puede más mi virtud que tu mala fortuna; si tú me prometes como caballero de volver a mi prisión dentro del tercero día, yo te daré libertad para que sigas tu camino, porque me pesaría de atajarte tan buena empresa.

				El Abencerraje, que esto le oyó, quísosele echar a los pies para se los besar,115 y díjole:

				–Alcaide de Álora, si vos esto hacéis, a mí me daréis la vida y habréis hecho la mayor gentileza de corazón que ningún caballero hizo jamás. Porque en detenerme se me seguiría gran daño; tomá de mí la seguridad que quisieres para lo que me pedís, que yo cumpliré lo que con vos asentare.

				Entonces, Rodrigo de Narváez llamó a sus escuderos y díjoles de esta manera:

				–Señores, fiad de mí aqueste prisionero, que yo salgo por fiador de su rescate.

				Ellos dijeron que ordenase de él a su voluntad.

				Luego el alcaide, tomando de la mano derecha al Abencerraje, dijo:

				–¿Vos prometeisme como caballero de venir a mi castillo de Álora a ser mi prisionero dentro del tercero día?

				Y él dijo:

				–Sí, prometo.

				Y el alcaide le dijo:

				–Pues id con la buena ventura y si para vuestro negocio tenéis necesidad de mi persona o de otra cosa alguna, también lo haré.116

				Y el moro, diciendo que se lo agradecía, tomó un caballo que le dio, porque el suyo quedó herido. Así se fue camino de Coín a mucha priesa. Rodrigo de Narváez y los caballeros se volvieron a Álora hablando en la batalla y en la buena manera del moro.117

				Pues con la priesa que el Abencerraje llevaba, no tardó mucho en llegar a Coín y, yéndose derecho a la fortaleza como le fuera mandado, rodeola toda hasta que halló una puerta falsa que en ella había y, deteniéndose allí un poco, reconoció todo el campo por ver si había algo de que guardarse. Y desque lo vio todo seguro, tocó con el cuento de la lanza en la puerta,118 porque aquella señal le había la dueña dado que le fue a llamar,119 y luego ella misma le abrió y le dijo:

				–Oh, señor mío, que vuestra tardanza nos ha puesto en grande sobresalto. Mi señora ha rato que os aguarda: apeaos y subiréis adonde ella está.

				Y él se apeó de su caballo y lo puso en un lugar, el más secreto que halló, y arrimando su lanza con su adarga y cimitarra, llevándolo la dueña por la mano, lo más paso que pudieron,120 por no ser sentidos de la gente del castillo, subieron por el escalera hasta llegar al aposento de la hermosa Jarifa, que así se llamaba la dama. Ella, con la mayor alegría del mundo, le salió a recibir, y ambos se abrazaron sin poderse hablar palabra del sobrado contentamiento que tenían, hasta que, ya tornando en sí, ella le dijo:

				–¿En qué os habéis detenido tanto, señor mío? Que vuestra tardanza me ha puesto en muy grande confusión.

				–Ánima mía –dijo Abindarráez–, vos sabéis muy bien que por mi negligencia no habrá seído, mas no siempre suceden las cosas como los hombres desean.

				Ella le tomó por la mano y le metió en una cámara secreta, adonde le aguardaba, y sentándose sobre una cama que en ella había, le dijo:

				–Mi querido Abindarráez: mira en qué manera cumplen las cautivas de amor sus palabras, porque desde el día que te la di por prenda de mi corazón, he buscado aparejos para cumplírtela. Yo te he mandado venir a este castillo para que seas mi prisionero como yo lo soy tuya. Hete traído aquí para hacerte señor de mi persona y de la hacienda de mi padre, debajo de nombre de esposo, que de otra manera ni mi estado ni tu lealtad lo consentirá.121 Bien sé yo que esto será muy contra la voluntad de mi padre, que como no tiene conocimiento de tu valor como yo, querrá darme marido más rico de hacienda. Pero yo más quiero tu persona y mi contentamiento que cuantas riquezas hay en el mundo.

				Y en diciendo esto, abajó la cabeza mostrando un cierto empacho de haberse descubierto tanto. El moro la tomó entre sus brazos y, besándole muchas veces las manos por la merced que le hacía, le dijo:

				–Señora de mi alma, que este nombre no se me ha caído desde el día que por vuestro me ofrecí. En pago de tanto bien como me hacéis, no tengo qué daros de nuevo porque todo soy vuestro. Solo os doy esta prenda en señal que os recibo por mi señora y esposa, y con esto podéis perder el empacho que cobrastes cuando me recibistes por tal.

				Y así, le dio un muy rico joyel que traía, y ella hizo lo mismo a él, y con esto, acostáronse en la cama, donde con la nueva experiencia encendieron más el fuego de sus corazones.122 En aquella empresa pasaron muy amorosas obras y palabras, las cuales son más para callar que para escritura.

				Pues ya que gran parte de la noche estuvieron los dos nuevos desposados regocijándose, así con obras como con muy dulces y enamoradas palabras,123 al moro, tras de esta alegría, le vino un profundo pensamiento, y dejándose elevar de él,124 púsose muy triste; tanto, que la hermosa Jarifa lo sintió, y de ver tan súbita novedad, quedó muy turbada. Y estando atenta, sintió al moro dar unos profundos sospiros, revolviendo el cuerpo a todas partes; pues no pudiendo la dama más sufrir tan grande ofensa como aquella a su parecer era, levantándose un poco en la cama, se asentó y le dijo:125

				–¿Qué es esto, Abindarráez? Paréceme que te has entristecido con mi alegría: yo te oigo sospirar y dar sollozos, revolviendo el cuerpo y corazón a muchas partes. Pues si yo soy todo tu bien, ¿cómo sospiras? ¿Cómo tú publicas por quién sospiras? Y si no lo soy, ¿por qué me engañaste? Si has hallado alguna falta en mi persona, pon los ojos en mi voluntad, la cual basta para encubrir muchas faltas. Y si sirves a otra dama, dime quién es para que yo la sirva, juntamente con vos, y si tienes otra fatiga, de arte que no sea yo ofendida, dímela luego, que o yo moriré o te sacaré de ella.

				Y tirando de él con una fuerza amorosa le volvió a sí porque estaba de espaldas. El Abindarráez entonces, confuso de lo que había hecho, pareciéndole que no declararse sería dar a la dama ocasión de grande sospecha donde no la había, con un muy apasionado sospiro, le dijo:

				–Señora mía y todo mi bien, si yo no os quisiera más que a mí, no hubiera hecho este sentimiento, porque el pesar que yo traía comigo sufríale con buen ánimo cuando andaba por mí solo, mas ahora que estoy obligado a apartarme de vos, en quien consiste mi vida y contentamiento, no tengo fuerzas para sufrillo, y porque no estéis más suspensa ni turbada sin saber lo que pasa, quiero daros cuenta de todo.

				Luego le contó todo su hecho sin que faltase nada, y en fin de sus palabras, le dijo:

				–De suerte, señora mía, que vuestro cautivo Abindarráez, lo es también del alcaide de Álora. Yo no siento la pena de la prisión, que vos enseñastes a mi corazón a sufrir trabajos y penas incomportables,126 mas vivir sin vos tendré por la misma muerte, y en esto veréis que mis sospiros más se causan de lealtad que de falta de ella.

				Y con esto, se volvió a poner muy triste. La linda Jarifa, entonces, con un semblante alegre, le dijo:

				–No os congojéis, Abindarráez, vida mía, que yo tomo a mi cargo el remedio de vuestra fatiga, porque a mí me cumple más que a vos. Mas yo digo así: que cualquier prisionero que haya dado palabra de volver a la prisión cumple con enviar el rescate que se le podía pedir. Y para esto, ponelde vos, señor, el nombre que quisiéredes,127 que yo tengo las llaves de todas las riquezas de mi padre: yo las pondré todas en vuestro poder, y enviad de todo ello lo que os pareciere. Rodrigo de Narváez es buen caballero y os dio una vez libertad y os fio este negocio, lo cual le obliga a usar con vos de mayor virtud. Yo bien creo que él se contentará con esto, pues teniéndoos en su poder, ha de hacer lo mesmo.

				El Abencerraje Abindarráez le respondió:

				–Bien parece, señora mía, que el muy grande amor que me tenéis no os deja aconsejarme bien. Por cierto,128 no caeré en tan grande yerro como este: porque si cuando venía a verme con vos, por mí solo estaba obligado a cumplir mi palabra, ahora que soy vuestro la tengo doblada para cumplirla y volver a Álora y ponerme en las manos del alcaide de ella. Y tras de hacer yo lo que debo, haga mi fortuna lo que quisiere.

				–Pues nunca Dios quiera –dijo la hermosa Jarifa– que yendo vos preso quede yo libre, pues no lo soy. Yo quiero acompañaros en esta jornada, que ni el amor que os tengo, ni el miedo que he cobrado a mi padre de haberle ofendido, consintirán hacer otra cosa.

				Entonces Abindarráez, llorando de contentamiento, la abrazó muy estremadamente y le dijo:

				–Siempre vais, señora mía, acrecentándome las mercedes. Hágase lo que vos queréis, que así lo quiero yo.

				Pues con este acuerdo, antes que fuese de día, se levantaron y, proveyéndose de las cosas necesarias, partieron muy encubiertamente para Álora llevando la linda Jarifa el rostro cubierto por no ser conocida.129 Pues con la priesa que llevaban llegaron a Álora, y yéndose derechos al castillo, la puerta fue luego abierta por las guardas,130 las cuales ya tenían noticia de todo lo pasado, y un hombre de ellos fue corriendo al alcaide y le dijo:

				–Señor, en el castillo está el Abencerraje que prendiste y trae consigo una gentil dama.

				Al alcaide le dio el corazón lo que podía ser y luego abajó al patio. El Abencerraje tomó por la mano a su esposa y, yéndose para el alcaide, le dijo:

				–Rodrigo de Narváez, mira si te cumplo bien mi palabra pues te prometí de volver un preso y te traigo dos, de los cuales el uno solo basta a prender a otros muchos. Cata aquí mi señora: juzga si he padecido con justa causa. Recíbenos por tuyos, que yo fío mi persona y honra de tus manos.

				El alcaide holgó mucho de verlos y dijo a la dama:

				–Señora, yo no sé cuál de vosotros debe al otro más, empero yo debo mucho a entrambos. Venid y reposaréis en vuestra casa, y tenelda de aquí adelante por tal, pues lo es su dueño.

				En esto subieron a su aposento, y luego comieron y reposaron porque venían cansados. El alcaide preguntó al Abencerraje qué tal venía de sus llagas.

				–Paréceme, señor, que con el caminar y no haberme curado, las traigo enconadas y con algún dolor.

				La hermosa Jarifa, muy alterada, le dijo:

				–¿Qué es esto, señor mío, y llagas tenéis de que yo no sepa?131

				Díjole:

				–El quien escapó de las vuestras en poco terná todas las otras.132 Verdad es que de la escaramuza de la otra noche saqué dos pequeñas heridas, y el camino y el no haberme curado me ha hecho algún daño, pero no es nada.

				–Bien será –dijo el alcaide– que os acostéis y venga un buen zurujano que en el castillo hay para que os cure.133

				Luego la linda Jarifa lo hizo desnudar todavía muy alterada. El zurujano vino y, mirándole las heridas, dijo que no era nada, y con un ungüento le quitó el dolor, y de ahí a tres días estuvo muy bueno.

				Acabando un día de comer, el Abencerraje dijo al alcaide estas palabras:

				–Rodrigo de Narváez, según eres discreto, por la manera de mi venida habrás entendido lo demás. Yo tengo esperanza que este negocio que tan dañado estar parece, ahora se remediará por tus manos. Esta dama es la hermosa Jarifa, de quien te dije, y mi esposa. No quiso quedar en Coín de miedo de su padre, porque aunque él no sabe lo que ha pasado, todavía se temió que este caso podría ser descubierto. Su padre está ahora con el rey de Granada. Yo sé que el rey te ama por tu gran virtud, aunque eres cristiano. Suplícote que alcances de él que nos perdone por haberse hecho esto sin que él lo supiese, y pues la fortuna lo trajo por este camino.

				El alcaide le dijo:

				–Consolaos, que yo os prometo de hacer todo cuanto pudiere sobre este negocio.

				Y con esto, tomando tinta y papel, escribió una carta al rey que así decía:

				«Muy poderoso Rey de Granada, el Alcaide de Álora, Rodrigo de Narváez, tu servidor, besa tus reales manos, y digo que el Abencerraje Abindarráez, que nació en Granada y se crió en Cártama,134 en poder del alcaide de ella, se enamoró de la hermosa Jarifa, su hija. Después tú, por hacer al alcaide merced, le pasaste a Coín. Los enamorados, por asegurarse, desposáronse entre sí, y llamado él por ausencia del padre de ella, que contigo tienes, fue a su fortaleza, y yo le encontré en el camino y en cierta escaramuza que con él tuve, en que se mostró muy valiente, le gané por prisionero. Y contándome su caso, apiadado de él, le hice libre por dos días. Él fue y se vino con su esposa, de suerte que en la jornada perdió su libertad y cobró la amiga. Viendo ella que el Abencerraje volvía a mi prisión, quiso volver con él, y así están agora los dos en mi poder. No te ofenda el nombre de Abencerraje, que yo sé que este y su padre fueron sin culpa del delito que contra tu real persona se quiso cometer, y en testimonio de ello viven. Suplico a tu alteza el remedio de estos tristes se reparta entre ti y mí. Yo perdonaré el rescate de él y le soltaré graciosamente. Manda tú al padre de ella que los perdone y reciba en su gracia, y en esto harás lo que de virtud y grandeza espero».

				Con esta carta despachó uno de sus escuderos el alcaide Rodrigo de Narváez para el rey de Granada. El cual llegó ante el rey y se la dio con el acatamiento debido, y él la recibió. Y sabiendo cuya era, se holgó mucho porque a ese solo cristiano amaba por su persona y virtud. Y en leyendo la carta, volvió el rostro y vio al alcaide de Coín, y tomándolo aparte, le dio la carta, y él díjole:

				–Lee luego esa carta.

				El alcaide la leyó, y en viendo lo que pasaba, recibió muy grande alteración. Entonces el rey le dijo:

				–No te congojes, alcaide, aunque tengas razón para ello, porque ninguna cosa me pedirá el alcaide de Álora que pudiéndolo yo hacer, no lo hiciese. Y así te mando que sin dilación vayas a Álora y perdones tus hijos y los lleves a tu casa, que en pago de este servicio que me harás, yo te haré siempre mercedes.

				El alcaide de Coín lo sintió en el alma, mas viendo que no podía hacer otra cosa, volvió de buen continente y dijo que así lo haría. Y luego se partió y llegó a Álora, donde ya por el escudero que a Granada había ido, sabían lo que pasaba. Y fue el alcaide de Coín recibido con mucha alegría. El Abencerraje y su esposa parecieron ante él con harta vergüenza y le besaron las manos, y él los recibió muy bien, y les dijo:

				–No se trate aquí de cosa pasada. El rey me mandó que hiciese esto: yo os perdono el haberos casado sin que yo lo supiese, que en lo demás, hija, vos escogistes mejor marido que yo os lo pudiera dar.

				Rodrigo de Narváez holgó mucho de lo que pasaba. Y los desposados nunca cesaban de echarle bendiciones.

				Al alcaide de Coín hacían muchas fiestas y banquetes en tanto que en Álora estaba. Un día, acabando de comer, Rodrigo de Narváez dijo:

				–Yo tengo en tanto haber sido alguna parte para que este negocio haya llegado a tan buen estado que ninguna cosa me pudiera agora hacer más alegre. Y así digo que sola la honra de haberos tenido por mis prisioneros quiero por premio del rescate de esta prisión. Vos, señor Abindarráez, de hoy más sois libre para hacer de vos lo que os pluguiere.

				El Abindarráez se lo tuvo en mucho y con palabras de muy buena crianza le agradeció la liberalidad que con él usaba. Y así, de allí adelante entendieron en aderezar para partirse.135 Lo cual hicieron dende a pocos días,136 acompañándolos Rodrigo de Narváez, siempre los desposados contando y engrandeciendo la mucha magnificencia y liberalidad que con ellos había usado. Salieron pues de Álora, muy acompañados, y llegando a Coín, donde se hicieron grandes regocijos y fiestas a los desposados.

				Pues un día, tomándolos aparte el alcaide de Coín a los desposados, después de ya ser vuelto Rodrigo de Narváez a Álora, les dijo:

				–Hijos, agora que sois señores de mi hacienda y estáis en sosiego, es razón que cumpláis con lo que debéis a Rodrigo de Narváez, alcaide de Álora. Que no por haber seído con vosotros tan magnífico y virtuoso, y haber usado de tanta liberalidad y gentileza, pierde el derecho de vuestro rescate, antes se le debe por ello doblado y muy mayor. Yo os quiero dar cuatro mil doblas zaenes:137 enviádselas, y tenelde de aquí adelante por amigo, aunque las leyes sean diversas y diferentes.138

				El Abencerraje le besó las manos y se lo agradeció mucho.139 Y tomando las cuatro mil doblas y seis caballos muy hermosos, y seis adargas, y seis lanzas con los hierros de aspa dorados y acecalados muy hermosos,140 que era suficiente premio para cualquier príncipe, los envió a Rodrigo de Narváez, agradeciéndole la liberalidad que con él había usado. El cual, por no caer en caso de mala crianza, lo recibió,141 con enviarles las gracias que de tal presente enviarse debían.

				De allí a pocos días, Rodrigo de Narváez, no queriendo que en la liberalidad se le aventajasen el alcaide de Coín ni sus hijos, como aquel que era de ánimo invencible y en todo cumplido, habiendo antes aderezado lo que hacer entendía, llamó cuatro de sus escuderos, aquellos que para semejante recaudo le parecieron muy suficientes,142 y les rogó se aparejasen porque los quería enviar al alcaide de Coín y a sus hijos,143 con un presente en contracambio del que ellos le habían enviado, porque había sabido cómo la hermosa Jarifa estaba preñada.144 Los cuales apercebidos que fueron, los dentró en su guardarropa donde tenía aparejado lo que había de enviar,145 y así les dijo:

				–Caballeros, por mi amor que vais a Coín de mi parte a visitar aquellos caballeros y llevarles esto que aquí para ellos tengo aparejado.

				Y mostrándoles lo que enviarles quería, dijo:

				–Daréis de mi parte al alcaide de Coín esta poquedad.

				La cual era una ropa luenga hasta en tierra de terciopelo aceituní carchofado, aforrada en martas,146 la cual era de muy grande valor, y díjoles:

				–Decid al alcaide que esta le envío no tanto por lo que vale cuanto porque siempre que la vista se acuerde de mí. Asimismo, visitaréis a la hermosa Jarifa y le daréis el parabién de su preñez, y le diréis cómo en extremo me he holgado de saber que está en términos de acrecentar un tan valeroso linaje. Y que les hago saber que su esposo Abindarráez me envió por su rescate cuatro mil doblas zaenes, las cuales a ella yo envío en lugar de la dote, que cuando se desposaron, Abindarráez darle debía. Y que le suplico las reciba de mi mano como del más afectado servidor que tiene. Y así se las daréis, juntamente con estas dos piezas de terciopelo de colores, que con otras muchas joyas de Génova enviaron al rey mi señor, y él me hizo merced de ellas, para que ella por mi amor las lleve. También quiero que llevéis a Abindarráez este arnés tranzado,147 pues en él se empleará bien, que es el mejor que se halla en Castilla, y este capacete que vale gran precio porque aliende de ser de los mejores que pienso que se han forjado en España,148 la guarnición de él, como veis, es riquísima y de mucho valor. Y estos dos jaeces de la jineta,149 que yo dudo los tenga mejores el rey de Granada. Y decilde que se acuerde que en todo tiempo seré su amigo, no faltando a lo que principalmente debo. Y a todos ellos en general diréis que en Castilla no tenemos otras preseas que enviar a nuestros amigos;150 que reciban este pequeño don, juntamente con la voluntad de quien lo envía. La cual, si reciben en cuenta, es muy grande y cumplida.

				Los escuderos recibieron todo lo que Rodrigo de Narváez, su alcaide, les dio, y entendieron bien lo que les fue mandado por él. Y partiéronse con todo ello para Coín. Y llegados que fueron allá, fueron del alcaide y sus hijos recibidos con mucha alegría, sabiendo quién los enviaba. Los escuderos dieron lo que llevaban a cada uno y dijeron lo que les fue mandado. Los cuales lo recibieron con mucha voluntad, encareciendo mucho las cosas de Rodrigo de Narváez. Y enviándole las gracias lo más cortésmente que ser podía, así por cartas como de palabra, a los escuderos dieron dos mil doblas para que entre ellos y sus compañeros las repartiesen, con otras muchas joyas ricas; los cuales, con todo ello, pedida licencia, se volvieron a Álora, donde dada cuenta a Rodrigo de Narváez, su alcaide, quedaron entendiendo en hacer correrías en tierra de moros, como antes solían, prósperamente.
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					VERSIÓN DEL «INVENTARIO» DE ANTONIO DE VILLEGAS
				

				
					Este es un vivo retrato de virtud, liberalidad, esfuerzo, gentileza y lealtad, compuesto de Rodrigo de Narváez y el Abencerraje y Jarifa, su padre, y el rey de Granada, del cual, aunque los dos formaron y dibujaron todo el cuerpo,1 los demás no dejaron de ilustrar la tabla y dar algunos rasguños en ella.2 Y como el precioso diamante engastado en oro o en plata o en plomo siempre tiene su justo y cierto valor por los quilates de su oriente,3 así la virtud en cualquier dañado sujeto que asiente, resplandece y muestra sus accidentes,4 bien que la esencia y efecto de ella es como el grano que cayendo en buena tierra se acrecienta y en la mala se perdió.5

				

				EL ABENCERRAJE

				Dice el cuento que en tiempo del infante don Fernando, que ganó a Antequera,6 fue un caballero que se llamó Rodrigo de Narváez, notable en virtud y hechos de armas. Este, peleando contra moros, hizo cosas de mucho esfuerzo, y particularmente en aquella empresa y guerra de Antequera hizo hechos dignos de perpetua memoria, sino que esta nuestra España tiene en tan poco el esfuerzo (por serle tan natural y ordinario) que le parece que cuanto se puede hacer es poco.7 No como aquellos romanos y griegos que al hombre que se aventuraba a morir una vez en toda la vida le hacían en sus escritos inmortal y le trasladaban en las estrellas. Hizo pues este caballero tanto en servicio de su ley y de su rey, que después de ganada la villa, le hizo alcaide de ella para que, pues había sido tanta parte en ganalla, lo fuese en defendella.8 Hízole también alcaide de Álora, de suerte que tenía a cargo ambas fuerzas, repartiendo el tiempo en ambas partes y acudiendo siempre a la mayor necesidad. Lo más ordinario residía en Álora, y allí tenía cincuenta escuderos hijosdalgo a los gajes del rey, para la defensa y seguridad de la fuerza, y este número nunca faltaba, como los inmortales del rey Dario, que en muriendo uno, ponían otro en su lugar.9 Tenían todos ellos tanta fe y fuerza en la virtud de su capitán, que ninguna empresa se les hacía difícil y así no dejaban de ofender a sus enemigos y defenderse de ellos, y en todas las escaramuzas que entraban salían vencedores, en lo cual ganaban honra y provecho, de que andaban siempre ricos.

				Pues una noche acabando de cenar, que hacía el tiempo muy sosegado, el alcaide dijo a todos ellos estas palabras:

				–Paréceme, hijosdalgo, señores y hermanos míos, que ninguna cosa despierta tanto los corazones de los hombres como el continuo ejercicio de las armas, porque con él se cobra experiencia en las proprias y se pierde miedo a las ajenas. Y de esto no hay para qué yo traya testigos de fuera, porque vosotros sois verdaderos testimonios. Digo esto porque han pasado muchos días que no hemos hecho cosa que nuestros nombres acreciente, y sería dar yo mala cuenta de mí y de mi oficio, si teniendo a cargo tan virtuosa gente y valiente compañía, dejase pasar el tiempo en balde. Paréceme, si os parece, pues la claridad y seguridad de la noche nos convida, que será bien dar a entender a nuestros enemigos que los valedores de Álora no duermen. Yo os he dicho mi voluntad, hágase lo que os pareciere.

				Ellos respondieron que ordenase, que todos le seguirían. Y nombrando nueve de ellos,10 los hizo armar, y siendo armados, salieron por una puerta falsa que la fortaleza tenía, por no ser sentidos, por que la fortaleza quedase a buen recado. Y yendo por su camino adelante, hallaron otro que se dividía en dos. El alcaide les dijo:

				–Ya podría ser que, yendo todos por este camino,11 se nos fuese la caza por este otro. Vosotros cinco os id por el uno, yo con estos cuatro me iré por el otro, y si acaso los unos toparen enemigos que no basten a vencer, toque uno su cuerno, y a la señal acudirán los otros en su ayuda.

				Yendo los cinco escuderos por su camino adelante, hablando en diversas cosas, el uno de ellos dijo:

				–Teneos, compañeros, que o yo me engaño, o viene gente.

				Y metiéndose entre una arboleda, que junto al camino se hacía, oyeron ruido. Y mirando con más atención, vieron venir por donde ellos iban un gentil moro en un caballo ruano; él era grande de cuerpo y hermoso de rostro, y parecía muy bien a caballo. Traía vestida una marlota de carmesí y un albornoz de damasco del mismo color, todo bordado de oro y plata. Traía el brazo derecho regazado y labrada en él una hermosa dama,12 y en la mano una gruesa y hermosa lanza de dos hierros. Traía una darga y cimitarra, y en la cabeza una toca tunecí que dándole muchas vueltas por ella, le servía de hermosura y defensa de su persona. En este hábito venía el moro, mostrando gentil continente, y cantando un cantar que él compuso en la dulce membranza de sus amores, que decía:

				
					
						Nacido en Granada,
						criado en Cártama:
						enamorado en Coín,
						frontero de Álora.13
					

				

				Aunque a la música faltaba el arte, no faltaba al moro contentamiento, y como traía el corazón enamorado, a todo lo que decía daba buena gracia. Los escuderos, trasportados en verle, erraron poco de dejarle pasar, hasta que dieron sobre él. Él, viéndose salteado, con ánimo gentil volvió por sí,14 y estuvo por ver lo que harían. Luego, de los cinco escuderos, los cuatro se apartaron y el uno le acometió, mas como el moro sabía más de aquel menester, de una lanzada dio con él y con su caballo en el suelo. Visto esto de los cuatro que quedaban, los tres le acometieron, pareciéndoles muy fuerte, de manera que ya contra el moro eran tres cristianos, que cada uno bastaba para diez moros, y todos juntos no podían con este solo. Allí se vio en gran peligro, porque se le quebró la lanza, y los escuderos le daban mucha priesa, mas fingiendo que huía, puso las piernas a su caballo y arremetió al escudero que derribara, y como una ave se colgó de la silla y le tomó su lanza,15 con la cual volvió a hacer rostro a sus enemigos, que le iban siguiendo, pensando que huía, y diose tan buena maña que a poco rato tenía, de los tres, los dos en el suelo. El otro que quedaba, viendo la necesidad de sus compañeros, tocó el cuerno, y fue a ayudarlos. Aquí se trabó fuertemente la escaramuza porque ellos estaban afrontados de ver que un caballero les duraba tanto, y a él le iba más que la vida en defenderse de ellos. A esta hora le dio uno de los dos escuderos una lanzada en un muslo, que a no ser el golpe en soslayo, se le pasara todo. Él, con rabia de verse herido, volvió por sí y diole una lanzada que dio con él y con su caballo muy malherido en tierra.

				Rodrigo de Narváez, barruntando la necesidad en que sus compañeros estaban, atravesó el camino, y como traía mejor caballo se adelantó, y viendo la valentía del moro quedó espantado porque de los cinco escuderos tenía los cuatro en el suelo, y el otro, casi al mismo punto. Él le dijo:

				–Moro, vente a mí, y si tú me vences, yo te aseguro de los demás.

				Y comenzaron a trabar brava escaramuza, mas como el alcaide venía de refresco, y el moro y su caballo estaban heridos, dábale tanta priesa, que no podía mantenerse. Mas viendo que en sola esta batalla le iba la vida y contentamiento, dio una lanzada a Rodrigo de Narváez, que a no tomar el golpe en su adarga, le hubiera muerto. Él, en recibiendo el golpe, arremetió a él y diole una herida en el brazo derecho, y cerrando luego con él, le trabó a brazos y, sacándole de la silla, dio con él en el suelo.16 Y yendo sobre él, le dijo:

				–Caballero, date por vencido, si no, matarte he.

				–Matarme bien podrás– dijo el moro–, que en tu poder me tienes, mas no podrá vencerme sino quien una vez me venció.

				El alcaide no paró en el misterio con que se decían estas palabras, y usando en aquel punto de su acostumbrada virtud, le ayudó a levantar, porque de la herida que le dio el escudero en el muslo y de la del brazo, aunque no eran grandes, y del gran cansancio y caída, quedó quebrantado. Y tomando de los escuderos aparejo, le ligó las heridas. Y hecho esto, le hizo subir en un caballo de un escudero, porque el suyo estaba herido, y volvieron el camino de Álora. Y yendo por él adelante, hablando en la buena disposición y valentía del moro, él dio un grande y profundo sospiro, y habló algunas palabras en algarabía que ninguno entendió. Rodrigo de Narváez iba mirando su buen talle y disposición, acordábasele de lo que le vio hacer y parecíale que tan gran tristeza en ánimo tan fuerte no podía proceder de sola la causa que allí parecía. Y por informarse de él, le dijo:

				–Caballero, mirad que el prisionero que en la prisión pierde el ánimo, aventura el derecho de la libertad. Mirad que en la guerra los caballeros han de ganar y perder porque los más de sus trances están sujetos a la fortuna, y parece flaqueza que quien hasta aquí ha dado tan buena muestra de su esfuerzo, la dé ahora tan mala. Si sospiráis del dolor de las llagas, a lugar vais do seréis bien curado. Si os duele la prisión, jornadas son de guerra a que están sujetos cuantos la siguen. Y si tenéis otro dolor secreto fialde de mí, que yo os prometo como hijodalgo de hacer por remediarle lo que en mí fuere.

				El moro, levantando el rostro, que en el suelo tenía, le dijo:

				–¿Cómo os llamáis, caballero, que tanto sentimiento mostráis de mi mal?

				Él le dijo:

				–A mí llaman Rodrigo de Narváez; soy alcaide de Antequera y Álora.

				El moro, tornando el semblante algo alegre, le dijo:

				–Por cierto, ahora pierdo parte de mi queja, pues ya que mi fortuna me fue adversa, me puso en vuestras manos, que aunque nunca os vi, sino ahora, gran noticia tengo de vuestra virtud y experiencia de vuestro esfuerzo, y porque no os parezca que el dolor de las heridas me hace sospirar, y también porque me parece que en vos cabe cualquier secreto, mandad apartar vuestros escuderos y hablaros he dos palabras.

				El alcaide los hizo apartar y quedando solos, el moro, arrancando un gran sospiro, le dijo:

				–Rodrigo de Narváez, alcaide tan nombrado de Álora, está atento a lo que te dijere, y verás si bastan los casos de mi fortuna a derribar un corazón de un hombre cautivo. A mí llaman Abindarráez el mozo, a diferencia de un tío mío, hermano de mi padre, que tiene el mismo nombre. Soy de los Abencerrajes de Granada, de los cuales muchas veces habrás oído decir, y aunque me bastaba la lástima presente, sin acordar las pasadas, todavía te quiero contar esto:

				»Hubo en Granada un linaje de caballeros que llamaban los Abencerrajes, que eran flor de todo aquel reino, porque en gentileza de sus personas, buena gracia, disposición y gran esfuerzo, hacían ventaja a todos los demás; eran muy estimados del rey y de todos los caballeros, y muy amados y quistos de la gente común. En todas las escaramuzas que entraban salían vencedores, y en todos los regocijos de caballería se señalaban. Ellos inventaban las galas y los trajes. De manera que se podía bien decir que en ejercicio de paz y de guerra eran regla y ley de todo el reino. Dícese que nunca hubo Abencerraje escaso ni cobarde, ni de mala disposición. No se tenía por Abencerraje el que no servía dama, ni se tenía por dama la que no tenía Abencerraje por servidor.

				»Quiso la fortuna, enemiga de su bien, que de esta excelencia cayesen de la manera que oirás. El rey de Granada hizo a dos de estos caballeros, los que más valían, un notable e injusto agravio, movido de falsa información, que contra ellos tuvo. Y quísose decir, aunque yo no lo creo, que estos dos, y a su instancia otros diez, se conjuraron de matar al rey y dividir el reino entre sí, vengando su injuria. Esta conjuración, siendo verdadera o falsa, fue descubierta, y por no escandalizar el rey el reino, que tanto los amaba, los hizo a todos una noche degollar, porque a dilatar la injusticia, no fuera poderoso de hacella. Ofreciéronse al rey grandes rescates por sus vidas, mas él aun escuchallo no quiso. Cuando la gente se vio sin esperanza de sus vidas, comenzó de nuevo a llorarlos. Llorábanlos los padres que los engendraron y las madres que los parieron, llorábanlos las damas a quien servían y los caballeros con quien se acompañaban. Y toda la gente común alzaba un tan grande y continuo alarido, como si la ciudad se entrara de enemigos, de manera que si a precio de lágrimas se hubieran de comprar sus vidas, no murieran los Abencerrajes tan miserablemente.17 Ves aquí en lo que acabó tan esclarescido linaje y tan principales caballeros como en él había; considera cuánto tarda la fortuna en subir un hombre y cuán presto le derriba. Cuánto tarda en crecer un árbol y cuán presto va al fuego. Con cuánta dificultad se edifica una casa y con cuánta brevedad se quema.18 ¡Cuántos podrían escarmentar en las cabezas de estos desdichados pues tan sin culpa padecieron con público pregón! Siendo tantos y tales, y estando en el favor del mismo rey, sus casas fueron derribadas, sus heredades enajenadas y su nombre dado en el reino por traidor. Resultó de este infelice caso que ningún Abencerraje pudiese vivir en Granada, salvo mi padre y un tío mío, que hallaron inocentes de este
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